
-Es 111t l)llen rrrll" d dr ,•se jm•,•11; prro J'º s/ de alguien que en otros juegos olímpicos tiene :ntenc,c'.I, 
dt' snllar 1111[ vra,· ,nds, 

- E:;.agera,,ón , !tombr<'! 
- ¡Cómo o,agewdo11! ¿ Cuanto, me/ros lia; de,·,ü la Universidad al Palacio de Gobierno? 



(2'[l6) illtrnr:?rnilltill ~rnilltillt'E:D ffiaJ tilltilltill:::-Vff taJtill~ueúffit:::D~f; al~D~I; a2)~ 
Q _ _. .......... ,... ..... ~ ... 111111111 .. _.... ~ 0 

IB 1 1 fü @ ................... _..... ~ 

@ IB 
@ IB 

1 ;:~~·~:~~~:--~ i 
@ @ 
@ ~-~"-=,~.,,,,=... @ 
@ ~~~ @ 
@ ~~~ @ 
@ ------ @ @ ~l 
@ @ 
~ @ 
@ ,......~ @ 
~ .....wiilllilMMli ................. ...~~~ ~ 

! FLUIDO & Gf\R fU\PfHICIDf\ DE COOPER ! 1 R e medios unlyersa )mente conC>cidos y u sados ~ 
@ en todos los países ganaderos @ 

tru á c!nco otcu más c~nctntrados qut otros upeclftcos dt su rlast @ 

INMEJOIU\BLE Ff\Rf\ @ 

• MATAR PIOJiS, GAR RAPHAS, PIOU~, [N [L GA NADO LANAR , VACU NO I 
D ESINFECTANTE poderoso y 60 por ciento mas ECONOMICO , 

debido á su alta concentración 

@ cu i FABRICADO POR ~. 

~ William ~oo~er & ~e~news (rro~ ietari os ae los reno moraaos @ 

!POLVOS de C)OPZR) Berkhamsted, Inglaterra; 

! Por detalles é ;nfocmes, s ,vanse d;r;g irsc á los /micos ~ 
@ !\GENTES EN EL FE PÜ 

1 Juncan fox y Cía.-tfma 
@~a10JmmtEOaJmmtilltilltillmeaillaHJ~tilltilltill~~~ 



CASA EDITORA M. MORAL 

DIRECTOR: CLEMENTE PALMA ADMI N ISTRADOR : J osE S. PATRONI 

El tema que ha tenido interesada la atención pública-~· la tiene y tendrá por al­
·gún tiempo-ha sido la gestiór; emprend ida por el docto r J osé Pardo, para uni ficar 
e1 pensi!111iento del Partido Civil, que, asegúrase, ,encontró á la llegada á la t ierra pa-
tna, pa rtido por gaila en dos. La verdad de las cosas es que propiamente no hay tal 
,división del partido : por un fado hemos visto una Junta D irect iva con autor idad so­
,bre todas las juntaº de la república, con su número de miembro3 completo y ele­
.gidos por una A-amblea, y que ha sostenido el principio demo..:rático del sufragio, co­
rno fuente de la solució n rehabi litación constitucional. ;\lo sabíamos que había 
otro partido -: ivil con pensamiento distinto ó, por lo menos, una sección organiza-
da disicl rnlc. Esa sección existió en la época final del gobierno del seiior L eguía, y 
con el s~iior Vi lla1111eva á la cabeza. Pero después, no hace mucho, cuando se rea­
lizú la Asamblea civilista que eligió á la Directiva actual, todos los que acompaña­
ban al se1ir1i· Villanueva se encontraron incómodos á su lado r dieron fuerza y san­
ción á la unif icacit',n del Part ido Civil. Sólo quedaron haciéndole compa1iía, no 
co:no Directiva ele pa rtido alguno, sino en calidad de testarudos sostenedores parti­
culares r platóni.cos de los derechos testamentarios del señor Roberto Leguía á la 
sucesión del ex-Presidente Billingh urst. unos tres ó cuatro se1iore,; que pertenecían á 
la ant igua Directiva heterodoxa. 1Estos caballeros, que con su jefe podí an caber en 
un coche ~" plaza, con rel ativa comodidad, en día de entierro, son los que ahora, 
con la ilegada del doctor Pardo, abusando de que este sei'íor no podía estar muy al 
cor l'ientc ele las cosas sino por referencias, siempre infe riores á la apreciación directa, 
abusando ele que ese señor venía con espíritu abierto á las generosidades, conciliacio­
n es, olvidos r dispuesto á abrazar á todo el mundo, le hicieron consentir en que ha­
bía dos coFientes encontradas en el pensamiento del partido, que había cisión grave, 
contrapuntLO de fue rzas opuestas que ester ilizaban la vita.liidad del partido, por la mis­
ma inten,io:,d de 1las energías contrapuestas. Algo así como un nudo de guerra en­
tre contendores iguales, como un vagón ti rado de sus extremos por locomotoras de 
la misma potencia ,de t racción. C laro que la consecuencia tenía que ser la estabilidad, 
la inercia, ,a para! ización del vagón político. Ya puede imaginarse l a velocidad y 

seguridad rnn que marcharía el vagón si se unificara el esfuerzo, si la intensidad de 
.Ja energía ,e dirigiera en un solo sentido. Esta es la madre del cordero de la unifi­
..caóón, qur. en realidad, no es sino una palabra convencional y un lugar común. Na­
turalmente el doctor P ardo, que, como decíamos, ha venido con espíritu generoso, debi­
·clo, sin duda-r aparte de las naturales y nobles impulsiones-á su alejamiento ele las 
miséna, en que hemos estado borboteando en estos seis años de su ausencia. ha acogido 
con cnrusia .mo este proyecto ,de harmonizaciún de fuerzas r conciliación de aspira­
ciones conceptos políticos, y. con .Ja entereza que le e; propia. ha abordado las ges-
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tienes conci liatorias r harmonizadoras entre el Partido C ivil y los cuatro ó seis se­
ñores leguiístas que, como el hijo pródigo, quieren regresar al hogar después de haber 
corrido mundo alegremente con el se11or L eguía, y de haberle acompañado tanto en 
la próspera ( época de don A u gusto) como en la adversa fortuna ( pataleos de don 
Robe.to) . U no se pregunta intrigado, ¿ cómo es que estos señores, que represen· 
tan el pensamiento político del leguiísmo, pueden conciliarse, har1J1011izr¡.rse con el pen­
samiento opuesto que es el del seriar P ardo; e,l principio del rleccionismo que el señor 
Pardo aprcoó cai u rosa mente con el del n.o eleccion.is1J10 que representaban las aspira­
ciones presidenciales del seri ar Leguí a? O es que al 1111ifirnrse estos se11ores disiden­
tes van precisamente á mandar á paseo su leguií smo, tanto el de la próspera como el 
de la adve1sa fortuna? ¿ O es que son cosas distinta~ el 1leguiísmo ~· el civilismo ?, y 
entonces ¿ dónde está la unificación? No es mús bien un menju rge ó amalgama polí­
t ica ? on misterios insondables por ahora-¡ qué cosa. más insondable que el pensa­
miento de los polí ticos cuando entretej en combinaciones-que el tiempo se enca rgará 
de revel ,, r ! No nos metamos á hacer suspicacias : lo cierto es que el se11or P ardo ha 
encontraclo c1igna de su más vehemente prohij ación la idea de que civilismo (bloque 
k\ ·ande,, bloque chico, antiguo aspillaguismo, civilismo independ iente, etc.) y leguiísmo 
se a unen en una sola y fo rm idable masa. política, inspira.da en un solo pensamiento y 
orientad:i hacia un solo é irresistible idea.\. l,l ámesele unificación, conglomeración ó 
como se qu iera, hay que coiwenir en que la idea es buena, principalmente en el sentido 
de que rs canveniente que en estos momentos de disgregación y de tin ieblas, de de,or­
g.rn :'.f.'.ación y debilidad moral , se forme una entidad política fuerte, capaz de s:gnificar 
una orientación definida, una voluntad firm e de reacción y un principio genera­
dor de ~aluclable resistencia al pavoroso plano inclinado en que, el instinto-ó lo 
que sea- -nos dice á todos en lo íntimo del alma, se están resbalando las ins· 
tituciones .-cpublicanas en el Perú. 'ólo quedaba cn::ontrar la fórmula para realizar 
este propósito de la unificación 1· , por desgracia. la que ha ideado el doctor P ardo es 
equivocada. La unificación-ya que hay que ll amarla así-del civilismo leguií sta ~· 
del c ivilism propiamente dicho, comprendidas sus ocasionales ramificaciones, tenía que 
partir de la reconstitución de su jun ta directiva para que en ella tuvieran acceso los per-
soneros de las anteriores y di vorciadas agrupaciones. Si á eso se hubiera :limitado la , 
fórmu-la del doctor P ardo, esto es, á la convocatori a de una Asamblea que resolv iera dar 
las gracias ~ la actual Directiva, por la patriótica y ·democrática labor que había real i-­
za<lo, y declarar terminada su actuación para encomendarle la continuación á una nueva 
Directi va que representara la harmonía y conciliación de todas las disgregadas facc iones 
del pensamiento civifota , si á esta fi nalidad de la Asamblea, que debía generar la inte­
gración del Partido Civil, las cosas habrían ido corno sobre rosas. P ero el pensamiento 
del doctor Pardo ha ido más lejos, ha ido hasta la predetermina::ión del personal di­
rectivo futu 1·0 y en la fo rma más antidemocrática que puede concebirse, pues se entrega 
fa·dirección y manejo de los destinos á los civi1listas que han sido presidentes de la r e­
pública, presidentes de Cámaras legislativas ,y min istros con el carácter de cargo nato>. 
vitalicio, y, por consiguiente, con la irresponsabili<lad absur<la que se involucra en tal 
calidad. L,1 fó rmula no ha podido menos que heri r profundamente á los actuales 
miembros dr. la Directiva que se han dado cuenta del desmedro moral y político que 
arrastra la ;ncorporación en los estatutos del partido, de tan insólita como antidemo­
crática c-1anera -de organiza r la regencia ·de él, -dentro de prácticas que ni en las mo­
narquías más despóticas toleran •las instituciones políticas. Es de desear •que se recapa-
cite y medite mejor la manera de arribar á una fórm ula equitativa é inspirada en los 
bien entendidos intereses de la nación, del partido y que el esfuerzo que se haga para 
que de este caos salga una fuerza respetable para el control, la resistencia y la morali· 
zación de :iuestra vida política, llegue, al fin , á ser fructuoso. Y para ello es su­
fic iente que se depongan un poco los orgullos y las ambiciones, las próximas fórmulas y 
modus operaudi de la unif icación. sean sinceras r no disfr acen pensamientos ocultos y 
aspiraciones inconfesadas, que se haga un juego limpio y se plantee situaciones francas 
con hombrí a y lealtad . Es decir, menos intriga ~- m ás virilidad, que aunque parezca· 
mentira, talT'bién pueden existir en los forcej eos políticos. 



Ya nos e,tá abur r,iendo la guerra, no 
obstant,e qu e en los úl timos días algunos a­
cuntecimientos sensacionales han venido á 
modificar un tanto la turbia monotonía 

\' son tan uniformes, constantes y rec ípro­
cos los avances r retrocesos, so bre todo en 
la campa,ia de ·Francia, q ue se s iente la 
,i mpresión de que las fuerzas de unos y 

C: mpo , i: ión del pintor francés Jonás, ti tul a do "El lntruso'' . 

dentro ele la q ue se ven ía desarrollando la 
col osal conflagrac ión. Parece q ue en reali­
dad no se hi cieran nada <los contencliente5, 

otros se equiparan al pun to de confirmar 
una vez más la regla cono: ida de que fuer­
z as ig uales 1· con trarias se destruyen. En 

So ldado v presbíte ro francés.-Sacerd,ote v médico san itario be lga.- Capell án v soldado de 
caba ll ería be lga .-Sacerdote reconfortanlo á un heri do.-Soldado y s&cerdcte · alem án. 



la misma campa,i a de Rusia la sorpresa y 
l a increduli dad forman la base del c riterio 
público, pues á raíz de un an uncio de triun­
fo moscovita, llega la not ie:ia de una victo­
ria alemana, y vice-versa . 

Los tres pri ncipales sucesos de la serna-

hay m ucho aú n por desarrollarse en- el vasto, 
y trágico escenario, y que, por vertigino­
sas que sean las escenas, es obra del tiem­
po, sob re todo, el r esuiltado del duelo gi­
gantesco que presen ciamos desorien tados y 
sorprend,idos .. 

El rey AJ;..erto de Bé lg ica, Poincaré y el gene ra lís imo Joffre en Jumes. 

na han siclo, si n el ucla, c'l bombard eo de 
puertos ingleses por c ruceros alemanes. he­
cho de sorprend ente audacia, si n preceden­
te histórico, la haza ,ia ·del submarino inglés 
B 11 verdaderarn~nte n otable por el cora­
je frío y la competencia que revelrr y la 
reaoe:ión, incomprensible casi, del ejército 
servio que ha logrado arrojar nuevamen­
te á los in vasores de s11 suelo, cuand o pa­
r,ecía que el triunfo de los austriaco;; era 
definitivo. Estos hechos nos revelan, á ia 
vez, q ue estamos sólo en los :::o mienzos, que 

H asta nosotros llegan las n oticias y con 
' las noticias las desagradables consecuenci:-is, 

y si ya no se apasionan y dividen los án i­
mos, siempre la situación creada por la 
guerra es onerosa y desagradable, porque 
el comercio sufre, la vid:1. se hace más di­
fícil y· con el aburrimiento que comienza á 
apoclerar,,e ele tocio, no queda, s iquiera, el 
recurrn ele consolarse con el interés ó el 
apasionamiento que desper tar pudiera la 
g uerra m isma en lo que tie ne el e bá:-bara­
m entc sugerente. 

E l "Sycln ey" que obligó al ' ·Emclen" á enca llane.-E I heróico coman<hnte del cruce ro a le-­
mán.-EI "Emd en" 
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Lo~ 11iiíos y la confiagración: :S:i,ios japoneses jugando inocentemente á la 
francés 1·estido ron el c l,í s ico uniforrne.-->ii ,ios ingleses d esfilando por u11a 

g uerrn. Cu ni ,io 
calle de Lond res . 

R efugiados be lgas ,~co :-..ido, en Amsterdam, durante la ho ra d e l ·ilmu c r;,,o en uno de los 
loca le, :\ e ll os destinados. 

/ 

-----------
Curioso a speu o que pr~sent~n la s tropa s colonia le, i11gl ' 'ª' el I Egi pto. 
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GLAXO Y LA GUERRA 

L a s propiet arios u e l Gl a xo en lng la t t 1 ra han oh,equiado para los hospit ales el e sa ng re gran 
C3 11 t id ad de caj o ne, d e su not:ih le prepara ción laue a da ·· en e l grabado vese el embarque 
de a lgun .. , d e a que l lo, cajones . 

·una dr la, Jun ta , Dirc:tiva, del Parti ­
do Ci\· il. que tiene la pri m acía de ser . "el 
más par t ido de todo., lo, pa r t ido/ '. se h a 
e,tad;i oc upa ndo :'.11 la ;:ema na <le la, fó f ­
Jllulas <le unifr·aci.í n propue,ta,; por u :1 0 
de sus miemb ro, ; sin que ele l a d iscusión. 
q ue como na da cuesta e, lo que más se em­
p lea , se ha! a ar ri lndo ú ,olu:ión algw1a . 
D icen las gentes q ue [i la po; t rc r ::01110 re­
s ultado de l a defen;: a que h;.i cen de sus po­
s iciones, con relati va justicia , los que pr e­
s;di ero n el movim:ento elcc: ionist a d e J Ia-
1 o. tendremos pa ra a,i c, n ue1·0 o tra asam­
blea " ad hoc" 1· otra te rce ra J unta Direc­
tiva ; cosa que · desde luego 11°0 nos llama 
l a atención. desde que. tam bién, liar gentes 
que asegu ran ten emos tre;; presiden tes : uno 

en la C asa de Pizarra, ot ro en l a Argr n· 
tina )' el tercero en la República del S ur. 
¡ Y cuando yo le; digo que este es un país 
ic!eal ! 

A propósito de idealidades. Vale la pe­
na lean con detenimiento, para que gorcn lo 
indecible. la ver,ió n taquigráfi ca de la se­
sión secreta que se real izara el martes en 
la C ámara joven , á raíz de la pública en 
q ue el H . por Pallasca recibiera la inoccn­
tt.: esquela que originó la moción de la Ca­
m a ra contra el ~linistro de Relaciones Ex­
teriores ; informándose estos excelsos seiio­
res en su espíritu bdlo, q ue sólo por sar­
casmo puede decirse tien e arraigo en el al­
m a de fos m iembros de este bend ito Con­
~reso : "la solidaridad y l a defensa de los 



Fina l d e la primera ca rrera. "Orvana", '·Pipo" 

fueros parlamenta ríos." ¡ Qué tal empaque ! 
Ni porque era día r5 y cump'l íamos siete 
m eses. 

Pues bien , en h ses ión aquella, el hono­
rable por Cotabambas hace ver q ue l a es­
quelita de marra es particular y, sobre to­
,do, que el voto acabado de darse va á ori­
g inar clificultade al G obierno; >·, ¡ oh. sor­
presa!, pr incipia la disc usión, se echa a l ol-

ni enclo q ue recoj er el ca pote para no quedar 
m ás ,desa irado. 

E·l seiior :VIinist ro, que se las t rae , no se 
confo rma con la pu blicación de h secr eta, 
y l anza rápidament e su renuncia, seguro de 
su efecto. Y viene la , esión el e hora5 des­
pués. que a:aba mos de presenciar, >. con ella, 
el des:uaj e. Todos aplauden al miembro 
del Gobierno, tocios r~ti ran lo el icho, todos 

El señor Suito en "Primor", después de su magníf ico trinnfo. 

v1do ·el cacareado fuero, y leemos que un 
billinghu rista declara que, aunqu e no ti ene 
el hono1· de pertenecer al Gobierno, en es­
te asunto está con sus partidarios; un libe­
r al protesta el e orig inarle d ifi cultades al 
mismo, y un bloquista declara que ellos, es­
tando co n el Gobierno, ma,l pueden crearle 
situaciones difí ciles; ·en fi n , todos tratan el e 
quedarse en el tendido, ensalzando las con­
diciones de la res, mientras el H. por Pa­
Uasca, en la arena, equivocando la oportu­
nidad, hace un farol fuera de cachos, te-

qu ieren poner una flor en la vaHa que hay 
que coloca r en la puerta del despacho de 
Relaciones; só lo el H. por Bolognesi opina 
que no hay que poner nada , pues él se sien­
te capaz de vérselas con to da una ganade­
ría, aunq ue en ciertas oportunidades, por 
cansancio ú otra razones, tenga que hacer 
de " D on Tancre do." 

LAS CA,R·RERAS DEL 13 

El resultado de las 5 pruebas de q ue cons­
taba el programa de la f iesta hípica del do-



mingo, produjo en la concurrencia que las 
prese nció, la mayor compl 2ccn.: ia. 

La carrera de jinetes caballeros que ha­
bía despertado un gran entusiasmo entre los 
lwbitués, resultó emocionante en su desa­
rroll o r bella en su ::na!. El se iicr S uito, 
que cor\ dujo á Primor, fué el triunfador de 
ella, y las aclamaciones r aplausos que re­
c ibiera al regresar al peso, nunca fu eron 
más justificados, pues el seiio r Suito de­
most ró gran destreza conduciendo á su ca­
balgadura, >. un coraj e á toda prueba, con­
tinuando en la lucha á pesar cid accidente 
que ufri era al enfrentar al derecho fi nal. 

La primera ca r rera fué ganada por Or­
va na, en forma q ue prueba su mejor esta­
do. 

La segunda carrera la ganó Hugonote, 
debido, exclwivamente , á su jocke>· Esco­
bedo, que estuvo {1 la altura de un maestro. 

La cuarta del programa fué una revela­
ción de Lolrn, qu e v;alopó con :<t1 est ilo emo­
cionante tod a la d istancia. 

E l diminuto "]lugonote", ganador os la tercera 
carrera. 

La quinta prueba d e l . .J.OO metros, dis­
putada por 6 animales especialistas en la dis­
tancia, fu é ganado por P erdiz. en lucha re­
iiida con la generalidad de sus ad 1·ersa­
nos. 

LAS ULTL\IAS CARRE,RAS DE L A 
TE}IPOR,ADA 

El grr..-11 ¡,rl'!l1io " Co111ercio" - E! clásico 
" R e111 011ta 111i!itar''.- L a prueba de ji-

11et1•s wbal!eros.-'·p¡/s1 n Li111a" .­
Seis intrresa11l es wrreu;.s co11 _¡.o ins­
cripciones. 

H ermosa, bajo todos sus a ·pectos, pro­
mete ser la clásica r eunión que el Comité 
del " J ockey" nos ofrece para la tarde de · 
I avi ciad, y qu e viene á ce rrar con llave de 
oro la .labor de la institución en 19 q , que 
bien merece un aplauso d e los since ros afi­
cionados, por los esfuerzos que ha tenido 
que hacer para cumplir su programH, dán­
donos 21 reuniones y repartiendo entre los 
studs suma que parecen fabulo as en los 
tiempos de crisis que atravesamos. 

El gra n Prem io "Comercio" que, como 
s~ sabe. es dotado por el comercio de Li­
ma _1· Callao, sumará, como una prueba 
del ca riño que inspira n uestro cen tro ele 
carreras. casi un a cantidad igual á la del 
pasado ari o. 1· él será d isputado por 7 pro­
du ctos sobre milla ,. media. D acias las con­
dicione; del handicap, que e revelan por 
l:1 accpta ... ión en todos los S tuds del pe o 
que á sus pupilos se les asignara, es seguro 
qu e esta carrera resultará tocio un acon­
tecimien to hípico. 

El clásico '·Remon ta ·:\lilitar'' que, por 
primera 1·cz, se corre en Santa B eatriz, es­
tá ll amado á marcar una provechosa evo­
lución en nuestro " turf" . en beneficio di­
re::to de nuest ro ejército, pues el caba-llo 
ganador será puesto á disposición del Esta­
do }laror por la suma de Lp. -o. E n e ta 
forma se acelera la feliz época ele que nues­
tros oficiales r soldados monten caballos de 
fi na sa ngre nacidos )' criados en el país. 

La carrera d e jinetes caballeros es mucho 
m[is n umerosa )' si se qui ere más interesan­
t e que las dos an ter iores, pues montarán, a­
ckmás , de "gentlemen riders" conocidos, 
disti nguidos oficiales de n uestro ejército. 

Completa este suceso hípico una carre­
ra reglamentari a de pot ril los y potrancas de 
2 ario, >. 2 handicaps sobre 1 ,100 y 1,.¡.00 
met ros que no han de desmerecer al lado 
de las anteriores. 

Tan to por el p rograma de la fiesta como 
por el justo en tusiasmo que éll a ha des­
pertado. no creemos peca r de exager ados al 
pro nosticar que en la ta rd e del 2- de Di­
c iembre nuestras t ribu nas se hallarán re­
pletas el e un a concur rencia entusiasta y ale­
~re. 

DIC K SON . 



CHIRIGOTAS 
La futura ley electoral 

- El, ¿ qué es ~sto ? 
-.'\ada, ciudadano, es que an tes de sufragar su ,·oto, tiene u,tecl que ceñirse á la 

ley y ... dejarse registrar militarmente. Aho :·a tenga su boleta. 



~a Foesía 't 1a Guerra 

Desde que se dccL.lró la 11.ctual ~ncrm curo1x.'U, en la cual la Gran UrctaUt.1. rc.-;o~v1ú tom:,.r nna parte tan c111111in:rnt", 
to<.ios los e lementos.de excitación del &-ntimicnto uacionttl e imr,er.Ln l h&n sido puesto~ cm acclOn. Lo. pocshL 11 :> h:t ocu­

ppado l!n· tuga'r sccuml:nlo. ·EI popularísimo Rudynrd Kipllug, hijo.del lnd0i,t.'U1, convcrUtJo en.e:! v<·rtJadcro h:mlo dd 
impcr1o, - la. de Stcphcn Phillips, sui:;crcnte y simbOlico, y h d <: ·\'iv:rntl Chartres, ,1,, nctmi.lidall por l:L :iditml dl' 
Italia. - Para t <:rruinar tll rcmo~ <1uc9 tanto al traducír como a l ¡mblicar csto.s tns con1¡>08lc lonrs, no hay r:,ip1ritn d :.: 
hoctilidad 11am. Alcmauiu, ui de ¡,arcialid.td p:tra. l ngbtcrra, Francia y 13(:lglca, sin.o cxclu~lmi:wntc el 11ropúsito lite· 
rurio tic hacer conocer lns 1m\s bellls inspimcioncs provocadas por la guerra, a. los poct.1.s de ha bla. inl,!lL"S..1 . 

Por la vida y por la til·n-a, 
Por los hijos y su sucrt~: 
¡ Oc ~ic a la fa: de In nmea td 
¡Atila 110~ t rae :a g uerra! 

~¡~·;~~1~: ·:.:t::!:u~~~.~~:~º· 
Ur jan<lo para d maúana 
:Solo acero. 1aed rn y fm•gv. 

Si toda 11 \IL'~tm <'klll'!:l \ J a 1a n11u•1't::-, 
\ ' i\'lril. skrn¡nc lt> \'i 1•Ja 1·:!11ci011: 

0 <:ont1er \'a valr.ro:-.o t'I ,·orazun: 
Eu la luci1;1 lc\'~111t:1 d IJrazo 111,·1-re.• 

,:=~ uyi: d \'l: l'hl.l l'IICí\'allOI' 

l)c la huoiamdaLI p:tsa<h: 
•:O:o liara. m:is ley que b 1•:,;¡,a tla 
IJ l•s11ulla y :;in ·:-.11pc11or.• 
.-\l oirlo d !.!CU1 ro h11111a110 
E,, haz. s1: ' 'lh'IVC a juut.tr , 
Pnra , cm:c r· y nhcrruJar 
Al ci,·¡.;u enemigo insano. 

Arte•. d dL•Jk, armoni:1. 
f)lll• l.1:; 1•datlL'S Ju. lJl';l fOtl, 
To1lo 1•11 nu d ia to ho llaivn: 
Xo--utros c11 l:.t tl l,.';O rlla 

Y L'll siknciosa pot ·uci:1 , 
l.us di:is \'CIIIOS ¡l.l,;.tr 

E i111:,•sa ntc , ·i'IIV\':\r 

IJl'I ! Jdi'.!rO l:l l l'Ct!U(' IIChl. 

Si todo lo qlH' lli ri1110:; \ 'R a l:l 111 \ll.'Jll:, 
Yi\'ir:\ :-11•111prc l:t anti;..:11:1. ca11dt'i11: 

~Fortifica :-:n pacicnria l'I comzún. 
tu la l11 c1m k\'.tnta t'I brazo 111c1! l'.~ 

:,,;o una rs¡,cm nza mrntith 
Xos ir11p11l :;1! :\ la. frontera, 
:--iL10 h iu mol11ciú11 her:\ 
Dl' ;t lrn,i, , ·olunt:tll y , ·id:1. 

Sólo un df'hrr a todo.s i;¡; prc~c.-ri1,.·. 
Y ~ c,;;_ula u11c.,, - dr: ofrendar l:::i \'l,la: 
;,qu(; rt :,;t:1. cn pil' ,·011 lil)crt:ul p1·r11ida'! 
¿(111.:: lm d .: mul ir :-1 la l n;.:illlNra \'i\'c'! 

(.\ utor d e .. f'm1WC'fta tln Hm,i 111i• .• ~l·n1m, .. n p. 
roJrs•, f El 11c1·ado Lit· l>,l-\ 'hh, ~ l'i<'tro d1· S IL'lla• , 

• , El 'Rey,, ,, POC'IH.t$-i, ~:--;nc \'Os poema,;. , , t L·,J 

Jf:fy un hosco ..:.ilc11t10 ant r!- que c·I tn11·11f.t r et:i. lla . 
Las hh11c:1; Wrrcs co1tJu l'I ocn,,o U.1111t~\11t,..: 
E11\'uciL.1 <'11 tul d e L·~tn ·llas b augn l>ta 11<.tt:hc L':tlh 
Y a c-nc,•mler \·a rn cst:o su te-a. chis¡H::111,t,•. 

Italia, bella Italia. ;.qu(.: (':, parn 1t t•:-.::1 !.':llrrra'! 
D e l.lbia con las Jl31111a-.,(tu ~~ mlo yca1~co 1•11 tit'1'r:1) 
.,.\cn•a t us uwjil!as; c l:tva d ¡w11d011 :.;:101 lo:-n, 

)1:'l~ intens..1 e:. In :\11::a t ti:L l1t11 · lloy hls :11111:ü , op:-l 111t.:. 
EJl!rcitos cu marcha. i;:ot0t:w su f's: pa 11s iU11: 
Su cstrévito 8.1C1Hk r su 1r,1~or i111pli1111· 
Ei1 el ciclo d e Euro t':1 su s.:w :,:ril·nt.o pcullou. 

.\1 tc·utó111co l111~6IJ(·U 11i11~nh1 ulcal ;.:uia : 
l'or"o ,·h.·n1· ccg:111110 d 11·l1a1io y t> I huerto . 
] .ar:zarn.lo u l:t i11co11st·il.' 11l e y a troz c<Lrniccrlr, . 
Pn~:.i la horr<·nd'l t!ud:t. su so!<lado ya mut.·rt.,, 

J,.'lQ" apn t:1~,u lrn<::,ks coo10 mito¡;; C:\C'r:'n1. 
:'\i r l "'"11'.mi1·nto i~ntJra11 , <' 11 \'ano luc hnri1:1 

Y r ll; a tus d os m n:rt·~, tu 11 ir mtt, an1101110,,o. 

El .\ :;uib d~ Prusia 1~ n i';,t:r!\, r l Jli<'O ro:o: 
S u gnrra. !-C· hunde· y 1·1'l•:t :.0Lrc 1•1 y1•rt o 111·'-pojo 
¡Oh, cmin bn·n : <'S la \'iclat S:Jlo la 1~11. 1•s cw1t:1. 
P Cl'O ltolia , la. lif·rn10:-:a, ya (•,.i.:i 1h: 11i!.' y u lc·1 U ! 

~o han d lC'1.11\;t1lo a tu, h.jos l1 E:-trc·ll;:1 yrl l ·r r citut~. 
Oc Garll,altli r l H imno ya a lo h·jos ~· ,.:i,11tl", 
i-,; l blia aim m :'i:-J sublime·, f'n sacro Cs:L:h,i:. c ierra 
JJcntro d m:,r111ón'O s1.:110 sn corn1.lln ,1.,, g:n <'rra! 

StlUO 



Reunión para arreglar la dificil situación financiera 

i' 
Segu ramente llega rán á un arreg!o satisfactorio, en vista de que durante la conf :¡·encia se servirá como refresco el afamado Oporto Ra­
/Il'DS Pi1:to.-Representante André H.rc!dot:: & Co. 



Gran Fábrica Eléctrica de Muebles 
-- DE--

JUAN ALMUELLE 
,"\ RZOBISl70 26 0 

.La ea.5a qu i má.5 barato y m~jor~.5 mu~bl~.5 v~nd~ 
I-IOY EN LIMA 

Elegante y ~:ólido juego de comedor E•tila ln·glés N. 26. 
Compuesto de un aparador, dos auxili a res, y una mesa de tres tableros, 
todos estos muebles son hechos en madera de cedro y charolados en color 
verde oscuro. 

Eas lunas del aparador y auxi iia res son viceladas, las puertas de todas 
las vitrinas so1.1 vitro de ar, y los marmoli::s bardillos fin os 

JUEGO POR... .. .. ........ LP. 50.00 
Sillas ig uales con fo rro de marroquin ó esterillados 

DOCENA....... .. .... .. .. ... LP. 12.00 
ALFOlVrERAS D E CENTRO 

Surtido completo de a lfombras ing lesas 

f5p~eiaHdad ~n in.5talaeion~.5 d~ ea.5a.5 eomp!~ta.5 
NOTA.. - A mi numerosa clirnlela de provincias, se le suministr:i datos y catálogos á Yuelta de correo. 

TELEFONO l848 



- I 567 -

V I 

<rasa ael Dr. Sa"ier Fraao ~ ~gartecl,.e 

" Si hay poesía en nues.tra A­
" mérica e lla está en las cosas 
" viejas, en P alenque y Utat lan, 
"en el indio legenda rio, y en el 
" inca sensua l y fino, y en el gran 
" Moctezuma de la silla de oro. Lo 
" demás es tuyo, demócrata Walt 
º Witman,,, 

. R11bé11 Darío (Prosa s P rofanas). 

Todo el mundo conoce la casa dd Dr. 
.J avier Prado y Ugarteche y creo que bien 

merece ser consid ,,rada como centro Je 
orientación nacional : no sola:nente acuden 
allí los políticos tradicionales, los situa­
cion istas, exclusivos adoradores del "sotl 
que alumbra" sino también los soñadores, 
los raro3, los que en el actual ambiente 
de aton ía y plebeyismo que inmerge á 
Lima saben sustraerse y hacer vida su­
perior en la propia vida callada, al mar 
gen de Ia lectura de un buen libro, en 
la contem plación de una obra selecta de 
arte. 

P ersonalmente suelo acudir á veces en 
mi carácter de artista, y más de una opor­
tuna consul ta, una inútil idea he logndo al 
canzar revisand o los est antes de su notable 
bibloteca. Cada vez que llego, a lgo nuevo 
encuentro y confieso mi creciente fervor y 
-respeto por aquel hogar que sa,be aunar tan 
espléndidamente l a act ividad intelectual en 
sus faces múltiples á las man ife raciones v 
exigencias va ri adas, complej as del movimien'­
to soc ial mod·erno. 
· El Dr. J avier Prado y U garteche per­

tenece á la categoría cada vez más escasa 
de hombres de verdadero valer en tre los q ue 
aún g uardan latente l a castiza trad ición l i­
m eña de afabilidad, refi namiento y señorí o. 
Raro será el puesto público de importancia 
en el Perú q ue él no haya ocupado con 
brillo y n adie osará negar que su actuación 
viríl, enérg ica en ciertos momentos de an­
gustia nacional-de fecha muy reciente­
fué decisiva. Pero el aspecto para mi más 

· interesante de l a personalidad del Dr. Pra-

do es cuando, apartándose un tanto del me­
dio, dando l ibre expansión á los gustos de su 
esp í ritu, se revela exquisito hombre de mu n­
do, caballero artista y sabe admirar un cua­
dro, elegir un libro, adquirir una gema, sen­
tir el rítmo de las líneas ; cuando se con­
mueve escuchando á Bach, á Wagner, aplau­
diendo á L azo, á Z uloaga, discutiendo á 
Rodín; coleccionando con criterio fin ísimo 
ecléctico, lo mismo numismática que h er ál­
dica, manfiles que huacos, saj on ias que naz­
cas, abanicos que miniatur as ... . De vasta 
cultura formada no teóricamente á la som­
bra exclusiva de su biblioteca, sino exper i­
menta lmente haciendo la rgos viajes, es el 
tipo del refinado moderno, el que tiene por 
norma, antes que las preocupaciones f ú­
tiles del vesti r á la moda, la preferencia poi 
la co rtesanía del trato, la selección de las 
ideas, el placer aristócrata de las cosas be­
llas. Ignoro si él , por herencia de famili a 
es conde ó marqués, pero estoy seguro de 
su alta prosapia, por derecho propio, su eje­
cutoria de gran señor la lleva clara en el 
cerebro. 

Contar todos los tesoros que la Casa 
P rado encierra sería tarea vana, el marco 
de -esta rev ista resultaría estrecho y compro­
metidí simo mi ról de mentor cronista. Co­
mo número y calidad de ejemplares hay 
allí lo suficiente para constituír un museo 
y un museo de valor. Su sola sección ar­
queológica, parti cularmente la pert eneciente 
á la época pre-colonial, ofrece campo vas­
tí simo para la reconstrucción de la H istoria 
N aciana!; exponente de ello es el hermoso 
volumen sobre el P erú antiguo que el Dr. 
H oracio U r teaga escribió h~rt> noco, mete-­
ciendo honorí fico premio de la Municipali­
dad de Lima. 

Sal vado el umbral de ingreso, vienen se­
guidamente á mi memoria por similitud de 
ambiente ciertas salas del viejo Cluny, las 
estancias pa tricias florent inas de un Ginori, 
de un Ricá,oli . N ada es allí nuevo; todo 
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cuanto existe ha necesitado el prestigio del 
arte ó el tamíz del tiempo. H asta las mis­
mas tonalidades claras pierden en aquel con­
junto su crudeza y guardan armonía co n 
la opacidad, dulzura de los oros, los rojos 
y los ocres . .... 

Nazca y su policromía suntuosa nunca la 
ví mejor representada. Los antiguos mi­
lenarios vasos forman filas compactas, nu· 
tridas y desde el fondo de los anaqueles 
bruñidos, negros nos muestran sus lacas 
curvas pur¡¡iuradas, su simbolismo típico. 
sincrético: á Con, seriar, duerio de las ::o:,as 
f.ecundando á Pacha. la mar! re tierra; á 
Con recibiendo de Pacha los r espectivos fru­
tos ya fecundados; el etern o mito inicial ,?:C'­
nésico que se repite renovado al través de 
los siglos en los albores de toda civilización 
ó religión . .. Tapices valiosísi mos, momias, 
ídolos, máscaras, trofeos, matizan los espa­
cios grandes, abiertos. Un chimú blanco se 
enseñorea por lo aho de una ca rniza ex', i­
biendo sus dibujos finos asepiados cml ;Ín­
fora pompeyana. De Acarí es aquel otro 
artefacto de cerámica que por la acti tud bú­
dica, su esmalte de muñeca y más que todo 
por el rasgo oblicua! de los oj os acu;a su 
ascendencia remotísima tártara, quizás un 
coetáneo de Gengiskan el conquistador. 

lntensa y extraña sensación oroduce el 

observar todas esas cosas, de generaciones­
antiquísimas, que ha n formado parte de· 
nuestro suelo. No es la emoción provocada. 
por cosas que fueron de otras razas, no es 
Egipto ni Asiria que nos hablan, es el m is­
mo P erú nuestro aqu i expresánclonos la. 

tangibilidad de su existencia prehistórica,. 
el esplendor de su ·cultura, significada por 

estos tapices, estos vasos maravillosos, en 
la época que el europeo bárbaro aún no ha­
bría alcanzado quizás á inventar para las 
necesidades elementales del beber y del ves­
tir otro cáliz que la cuenca de l;s manos, 
otro traje que la piel arrancada á las fieras . 
de los bosques. 

Los tejidos son sencillamente admirables,. 
nada ha existido que los ,upere en riqueza! 



·'fi j eza de t in tes. M ien tras el ind io per u;. 
·no conoció todas las gamas del rojo-aú n 
las más agud a y violen tas- el cartagi nés 

3' el romano apenas llegaron en la famosa 
púrpur a, del precio en orme, al tono grís in­
termedio en tre el ve rmellón y el violeta. En 
el l\!Iuseo H istórico hay un a tela nazqueñ a 
de bello tono esca rl ata-<~n n-r,. de rubí ­
q ue después de muchos s iglos se ca nsen-a 
inal terable, poten tísimo : su equiv alencia en 
1a gam a modern a d e las an il inas serí a el 
geranium y po r experiencia per ona l sé 
que en v ida no alcanza á ver el sol de tre~ 

,días ! 

Sala de los az ulejos es el nombre de un a 
ele las estancias más interesantes de la casa, 
debido á las viejas nobles mayólicas q ue cu­
b ren el pi o- Verd adera sala abacial"­
p ienso yo al ver su ampl it ud, luz r frescor , 
el rincón de j a rd ín que asoma. su alto zó­
,calo, l os m uebles de talla, los mullidos, am­
plios sill ones de baqueta, ta n propicios par a 
l as beata siestas estivales. En las pa redes 
blancas rei na triu n fa lmen te la técnica de 
I gn acio :M erino con L a lect ura del Q uijote 
y u n C oro de frailes. Como de cost umbre 
á nuest ro ar tist a com patriota le inspira poca 
conside ración la ve rd ad histó rica, el ilustr e 
" manco" de L epan to aparece en el prim er 
c uadro con la in tegrida rl ~hsoluta de su 
¡1n an0 izq uierda mutilad a por los t urcos 

trein ta y t res añ os atrás ! ( B atall a de Le­
pan to 157 1, P rimera edición del Q u ijote 
16o4) . H ácenle digna compañía : D el 
C ampo , con una bell ísima V eneciú,; dos 
combates centáu ricos de Sal vator R osa, po­
siblemente auténticos á j uzga r por l a m a­
nera suelta, ru da de lleva r el pincel; la 
gran tela PresenfGción de la Vírgen, sin 
fi rm a, pero á m i en tender de nobilísima es­
t ir pe venecian a, basta f ij a rse en el perfil 
de la V irgen. su teat ralidad de pose y el 
rojo del man to, es el roj o del V eronés que 
can ta Stclio Effrena en E l Fuego d anun­
z1a no ; un F ortuny con visible rúbr ica y fe-

cha , el autor y maestro de m is predileccion es 
q ue aquí sinemba rgo desconozco; dos co­
bres fl amencos mur bellos, pero algo dud o­
sos r un G oya orig inal, a uténtico, Gaya 
gemelo de las frescas. alegres telas que ador­
nan las salas baj as del Prado madr ileño. 
C er tifica n la naternid ad del fecundo arago­
nés el desc uido del dibuj o, el brío y m ov i­
m ien to d e la composició n, el l uj o de la pale­
ta, con sus explosiones t ípicas de los cad­
mi ums, los verdes y los ga rá nces . Vald por 
la fir ma ausen te el ch ulo sentado en al to, 
pa rece t ipo esc:ipado del albu m de sus Ca­
prichos. 

Con igual op tim ismo quisiera juzg¡¡r el 
For tuny, pero ello no es posible si debo h a­
blar co n se riedad. Como el tema es exep-
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cionalmente interesante agregaré todavía al­
gunas lineas ya que firmas del fuste de For­
tuny se cotizan por sumas fabulosas y al-

gún prest1g10 traen á los países donde se 
encuentran. Fortuny murió muy joven y, 

aunque laborioso, su obra fué corta y tan 
selecta que inmediatamente quedó acapa­
rada en pocas manos. Es muy difícil hallar 
un Fortuny-mucho más que un Rubens,. 
un Murillo-y desde · su muerte han sido 

contadas las ocasio:1es en que se le ha puesto 
en venta. E ntiendo que la pintura pertene-
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ciente al Dr. P rado, dada la procedencia 
que tiene-herencia de una fa milia respeta­
ble- hace creíble su autencidad como un en­
sayo infantil del insigne artista, pero en tal 
caso la fecha escrita al pié del cuadro, 1865 , 
no correspondería, pues ella comprende los 
dí as de apogéo del maest ro, nueve años an­
tes de su muerte acaecida en 1874. Son 
del r 868, más ó menos, aquellas admirables 
páginas de arte que se ll aman : El jardin de 
los poetas. L a elección del modelo . E n Ve­
necia y en casa del pintor peruano F ederico 
del Campo ví una tabla de F ort uny-obse­
quio de éste á aquél-con fec ha anterior al 
cuadro de la colección Prado r ya tenía 
acentuado el est ilo elegantísimo que él creó 
y cuyo exponente más alto fué la Vicaría. 
Fortuny, por su técnica tan personal, resulta 
inolvidable, inconfundible para quien lo ha­
ya visto una sola vez con atención. Yo he 
tenido la suerte de estudiarlo en gran parte 
de su obra en España, desde ese prodigio del 
<lesnudo de mujer, existente en el P rado de 
Madrid y tamaño de doce centímetros, has­
ta su vastísima tela, la B atalla de T etúan 
en 1a Diputación de Barcelona. 

A noto antes de abandonar la alegre Sala 
de los Azulejos, un reloj de péndulo-Tay-

lor r 687- un pequeifo lote de bellas porcela­
nas antiguas espa11olas de la extinguida f á­
brica del Buen R etiro. 

E ntramos á l a b:bloteca : es valiosísima 
C uenta seis mil volúmenes; tiene la docu­
mentación más abundante y completa sobre 
Histo ria del Perú, muchos manuscritos ra­
ros, así mismo incunables y elzevires En­
tre los manuscritos es digno de citarse la 
Crónica Agustiniana de Vásquez-1727-y 
los dos curiosos, bellí simos tomos que com­
ponen la ejecutoria de noblez;i de una dis­
tinguida fa mil ia arequipeií a y que á la letra 
dicen: "D esj>aclw confirmatorio de Los B laso 
nes de A rmas, Nobleza y G enealogía, En­
tronques y Conex iones, il![ éritos y Servict°"' 
que por sus resj>ectivG.s L ineas Col'/'esponden 
á la Seííora Doiía Josefa Tomasa Cosía, 
U rviraín, f-> edruesa, Caraza. Natural de la 
Ciudr;d de Arequipa En el PerlÍ . 

C incluiré esta sección y primera parte de 
los teso ros que encierra la Casa P rado ofre­
ciendo los primores de marquetería y talla 
de dos cafres, entre dios del que adorna el 
centro del gran salón de la biblioteca. 

L ima, Diciembre I 5 i 9 14. 

T. Castillo. 

CORRALES 
CORftESFONSfl L EN EL TEflTRO DE Lfl GUERRfl EUROFEfl 

11. bordo del King of Bastos-Diciem hre 
15.--lAprov,echo amistad enca rgado mar­

conig;rama dirigir este despacho. D esde sa­
,Iida Inglaterra fregó me mareo cinco dí as en 
que largué sobre cabeza cura protestante 
mi vecino hasta la primera mazamorra que 
tomé en tierna infancia. Admiro paciencia 
evangélica cura limitábase limpiarse tutuma 

con punta sábana, y decirme con voz lán­
gu ida unas cuantas desver güenzas contra 
mi mamá y en seguida leer evangel io del 
día. Como también mareado mismo t iem­
po que yó, á ratos hacíamos duo. D espués 
quinto día calmó marejada pudimos de­
jar camarote y subir cubierta. Cuando 
estábamos enmedio Atlántico avistamos 
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por retaguardia barco. P rimer momento 
creímos era ballenero ó bote huachano de­
d icado pesca bacalao y comenzamos hacerle 
cacha. Con letra mano hícele preguntas á 
pi loto si podría vender una sarta pejerre­
yes. Como muy lejos piloto no me vió ni 
con testó; pero cuando acercóse alrededor 
quince millas, capitán vapor dijo pasajeros 
q ue rezaran padrenuestro porque chalana 
no era chalana ni Cristo lo fundó sino cru­
cero alemán "Karlsruhe" y antes cuarto ho­
ra volvería flecos vapor y todos nosotros pa­
saríamos en ca lidad l unch á vientre pesca-

<los. En efecto "Karlsruhe" por primera 
providencia no envió dos papas de 1 2 pul­
gadas y con banderas díjonos nos detuvié­
ramos para tra bordar pasaje, tripulación, 
carbón, víveres y caja del vapor. Capitán 
contestó con banderas que agradecía finezas. 
pero que más mejor evitarle la molestia, 
motivo por el cual preferí amos abrirnos es­
cape. "Karlsruhe" insistió exigencia dicien­
do que sería lástima cayéramo agua, daría 
mucha pena Kaiser y que para qu itarnos 
escrúpulos de delicadeza nos remitiría sobre 
popa dos tarj etas del emperador. E n efec­
to nos zampó otra andanada pero capitán 
ordenó meter carbón como cancha en má­
quina y hacer culebrear vapor por lo que 
balas averiaron bolsón de alcatraces y raba­
dilla de lobo mari no curioso. Durante 
seis horas persiguió nos crucero rogándonos 
que accediéramos ca riñosos deseos del Kai­
ser y metiéndonos bala inútilmente. Capi­
tán y yo heroicamente sostuvimos tirotea. 
con revólver. A revienta máquina logramos 
mantener distancia hast::i que en noche 
apagamos luces, pus1monos á l a izquierda 
<le la vía usual y detuvimos marcha orcJe­
nándose ·que todo el mundo callara boca. 
Crucero pasó rozándonos. Casi cura pro-

testante nos compromete pues en momen­
tos pasaba enemigo, susto combinado con 
mareo hízole soltar desahogo. Comandante 
" K arlsruhe" oyó y exclamó :- M eir. Gott! 
& W as is das?- Y poniéndose como un pe­
pián con tra el segundo comandante, atri-

buyéndole el fal tamiento de respeto, le ti­
ró un lapo que le hizo caer desde to rre 
alto comando hasta puente combate. Al 
día siguiente pudimos ver "Karlsruhe" lejos 
delante nosotros seguía cañoneando como 
diablos en persecución vapor. Por aero­
gramas sabernos que sigue persiguiéndonos 
á la altura de desembocadura Amazonas 
mientras nosotros estarnos ya á la vista Co­
lón. Capitán vapor celebró escape con ban­
quete arriméme mona pistonuda solo compa­
rable con turca morrocotuda de capitán. 
Sobre mesa bailamos tango cura y yó. Tam­
bién h ubo canto siendo muy aplaudido 
cuando largué do pecho en canción Carme­
la, la mujer por quien deliro . . . . 

Panamá- Diciembre 16.-Príncip io pen­
só capitán pasar Canal P anamá pero cuan­
do mister Goethals gobernador zona ca­
nal dijo pre~io paso por exclusas capitán 
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,exelamó :- ¡ Pa su macho! y abrióse del 
partido. H emos tenido que ven ir tren y 
por afluencia pasajeros así como para ad­
mirar paisaj e subíme techo vagón. Nada 
_particular digno mención. Embarcaré ma­
ñana y llegaré Callao en Pascua. Ruego 
influya no se me haga recepción como á 
Pardo. Comprendo que situación polí tica 
-0elicada no conviéneme atribúyaseme mi­
ras fregarle combinación á Prado ó Pardo. 
Llevo espíritu concil iador y procuraré apor­
tar mi modesto contingente á unificación 
partido C ivil, aunque impórtame un pito 

"lléveselo diablo. Digan P ardo no moje 
con su fórmula; y á Prado tenga mucho 
-ojo con general Benavides. Para mi está 
,cabuleándolo última hora hacer lo mismo 
Leguía con Aspíllaga y zampar un Billin­
ghurst. Puede que ese sea yo. D esde ahora 

comprométome igual modo respecto prime­
ra vice. Rep ito quiero llegar desapercibido 
más bien cuando incorpóreme Cámara en­
traré con Pasquale, Añaños, Changa y de­
más amigos en combinación almuerzos crio­
Uos semanales y promoveré incidentes á fin 
soltar tracalada lisuras. 

Panamá I 7.- Acabo saber que tempora­
da taurina empezará 2 0 y deploro no po­
der ver primera corrida. H agan favor de­
cir Rosaura vaya corr ida con señora res­
peto, para no la falten de ídem, tome los 
datos, yo haré después revistas. Por nin­
gún motivo consiento vaya ir con n inguno 
redactores Variedades, pues desde primero 
hasta último, con pretexto aficiones .litera­
rias Rosaura, sabe Dios hasta dónde po­
drían ir. 

CORRALE·S 

--1 t. alma d~ CtuHl~rmo u 

Guillermo II es la fi gura central de la guerra 
que en estos momentos asola á E uropa y conmue­
ve las bases del mundo. Nadie le disputa este 
,privilegi.o y nadie con más derecho para dis­
frutarlo. No hay dud a: en su a lma se esconde 
el secreto ó una parte del secreto de esta gran 
guerra. Penet1 ar en su conciencia se comp render 
con más clarid ad esta inmensa tragedia. ¿ Qué 
relación hay mtre ell a y el alma de G uillermo 
II? 

Por fortuna , el emperador a lemán ha sido 
bastante generoso para regalarnos los más ín­
timos secretos de su a lma en una abundante 

·serie de discu rsos y cartas. De todos los mo-

narcas contemporáneos. es seguramente el que 
más ha hablado y escriro. Ya e te hecho es un 
precioso da to psicológico: revela su naturaleza 
afirmativa. U n hombre indiferente á la r epu­
tación y á la posteridad rara vez es comuni­
cativo. Guillermo JI se re ,·eló desde muy joven 
como un hombre a firmativo. Una biografía suya 
preten de que ya su primer vag ido, al nacer, el 
27 ele enero ele 1859, causó gran asombro á 
su abuelo. " Era un vagicl,o agudo, extraño, 
no de dolor, sino ele afirmación personal.­
Aquí estoy-parecí a deci r, y el r egente se es­
tremeció de júbil o al mismo tiempo que sus 
ojos se humedecía n de emoción." 

G uillermo II es bastante in te ligente para sa­
•ber que el accidente ele haber nacido r ey no 
contribuye á la inmortalidad persona l más que 
el hecho de haber nacido rubio ó jorobado. 
Cla ro que cua lquier rey ó emperador deja su 
nombre en la historia, pero ¡ cuántos nombres 
1hay en el la que nada dicen, que nada represen­
tan, como no sea un accid ente de nacimiento! 
El emperad or aspira á queda r en la h istoria 
no por ser un H ohenzollern coronado, sino por 
sus propias obras. No ele otra suerte se ex­
plica lo que podría mos ll a mar su fiebre enci­
clopédica, su af:ín de sobresalir como militar, 
marino, deportista, músico, pintor, dibujante, 
escritor, ingenie ro, arquitecto, crud ibO, estadista, 
cantante, etc. Al resto ele los mortal es nos es­
tá vedado este enciclopedismo, en primer tér­
mino porque de ordinario tenemos que concen­
t ra rnos en una única acti vid:ir! na . a d ,· ga­
na rnos l a v ida, y en segundo té rm ino porque 
el espíritu crítico del mund o circundante r a ra 
vez deja flo recer tanta frondosidad espir itua l. 
Guillermo JI, al contrario, no ha ten ido nece­
sida d de especializarse para vivir, y los hom­
bres qu e le han rodeado es probable que pe­
caran más de exceso de cortesaní a que de se-
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veridad crítica. D e ahí su carencia d e sentido 
a u tocn11co. Así se explica que en u na reunió n 
d e mús icos se atreva ú d ise rta r de música y 
hasta censu ra rles por sus ten denci a s. Así se 
exp lica que una vez en viara al p in tor Lembach 
u n esperpento pictó r ico, que aspiraba á re­
presentar una bata l la nava l, con la preten­
sión d e que lo expusiera en tre sus cuadros; 
Lembach, con escasa reverencia para la aug usta 
firma de \Vilh elm, lo oolgó en un cuarto de 
su casa, en el si1io menos visible, encima de una 
ventana, _v allí e;,tá aún ho,·, en (\Junicl,, corno 
precioso dato psicológico de Gu illermo II. 

Esta af-irmati v idad ,. la a usencia de todo 
espíritu autocrítioo han moldeado su concep­
ción d e l mundo. Conocida es la base psicológi­
ca del sentimien to religioso. El miedo á mo­
rir v la con,·icción de que nuestra conciencia es 
den1asiado grandiosa para morir, dan o rigen 
:1 · la creencia en la inmortali dad v en la divini­
dad. 0/ada más na tural nue un' hombre como 
Guillermo lT sea profundamente re lig ioso. Su 
anhelo de perpetuidad ten ía que asentarse en 

E l Kaise r en e l traje de Federico el Grande. 

la idea de D ios. La r1iz y la for m a de su 
re li¡:ios id ad son ma n ifestaciones especiales de 
su ps ico logía. Si G uille rmo II no hubie ra sido 
un monarca, p roba b leme nte hubie ra s ido un 
míst' co, acaso e l fundado r de una nueva reli­
g ión. Desde luego no se hubiera res ign a do á 
ser un mod esto c reyente que acepta sus dogmas 
re l igiosos por a u toridad eclesiás tica. Un hom­
bre como él no hubiera podid o adm iti r ningún 
inte rmedia rio entre su a lm a y !a divinid ad. Co­
m o mona rca, aunqu e entre sus mt'dtipl es cual i­
d ad es no fi g ura la de fu ndador d e r e ligiones, 
tampoco ha q ue rido, s in embargo, que su re-

ligiosiclad sea de segunda mano. De haber na­
cido en la Edad Med ia y haber sido un he­
r ed ero del Santo I mper io Romano, no hay 
elud a q ue el sumo pontífice hubiera actuado 
de intermed ia r io pa ra conducir :í su espíritu 
la gracia divina. Ext into el Santo Tmper io R o­
mano y siendo Guillermo II de confesión l u­
terana, ha preferido entenderse diretamente con 
la d ivinidad. 1 umerosos son los discursos su­
yos en que afirma su origen di v ino y la creencia 
de que sólo es responsable ante Dios. He aquí' 
a lgunos pasajes de esos discursos: "El rey r eci·­
be su poder por la gracia ele Dios, al cual es 
únicamente responsabl e". "Como yo me consi­
dero instrumento del Señor, me es indiferente 
el punto ele vista de la época actual." "Mi abue­
lo creía que las funci ones de l rey estaban en 
com encladas á él por Dios, tarea á la cua l te­
nía el deber de dedicar su energía hasta el 
ú ltimo momento ele su vida. Lo que él creía, 
lo creo yo también" . "Dos fueron las circuns­
tancias que perm itieron á mis antepasados y 
..í mi casa rea !izar s u in isión en la forma que 
lo hicieron. La circunstancia p r incipal fué el 
hecho ele qu e, por encima de tocios los demás 
príncipes en una edad en que tales ideas y sen­
timientos era n quizá poco comunes, sintieron y 
afirmaron su creencia en q ue , ran personalmente 
responsab les al Señor de los cie los. La segunda 
circunstancia fué que les apoyaba el pueblo 
de Brancleburgo". 

Sería superf luo h acer más citas para probar 
la creencia de Guil le rmo JI en su origen di­
vino. 

E l recuerdo de sus antepasados ha ejercido 
una gran influencia sobre Gu illermo Il. " Aca­
so-dice en uno de sus discursos-puecfa yo 
cu mplir aquella parte de l sueño de l Gran 
Eletor que, debido á las luchas subsiguientes 
que encontramos en el curso de nuestro clesen­
,·o lvimiento, había quedado en suspenso. Me 

Apun tes de l E m perador para la ornamenta ción 
del Palacio Im perial de B erlín. 
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r e fiero al camin o sob re el mar.'' La construc­
ción de la marina alemana moderna descan sa 
en este sueño de l G ran Electo r, como la orga­
nización de l ej ército alem,ín mod e rno ha s ido 
como una con tinuación d e l progra ma mil itar 
d e Federico e l G rande. Guille rmo I[ lleva 
e l ,alma l le na ele sombras de l pasado. No 
son para é! sólo una inspiración, s ino voces r e­
cordatorias de su g ran mis ión en la h istoria. 

Estas dos fu e r za s, su v incu la ción espiritual 
con sus ascendientes y la creencia en su o ri­
gen divino, en que es, oomo dice en a lgu na 
parte, "vice rregentc d e D ios en la tie rra," da 
la el.ave d e su po lít ica nacion a l é in ternacional. 
Habiendo recib ido de Dios su ma ndato, nada 
más lógico q ue se considere por encima ele to­
das l as inst ituciones sociales. Habl a ndo ele 
la Igles ia, él se d eclara s11m111 11s epiuo¡,us ; los 
pa rlamentos le parecen una usurpación del po­
der divino. ólo el ej ército, como brazo (! e 

s u voluntad soberan a , m erece sus respeto.s . "Es 
e l solclaclo- clice- y no la s mayo r ías y votos 
parlamenta rios, el que ·ha ciado un id ad a I im, 
perio alemán. Mi co n fianza desca nsa en e l 
ej ército." A su ju ic io, todo so ld ado es una 
criatura supe r ior. " Usáis-dice á sus reclutas­
e ! u niforme de l empe rador, con lo cua I se o, 
ha dado una preferencia sobre los demás hom­
bres." P ero que no se a l vicie e l ejército n11s­
mo ele la lea ltad q ue le debe. " E l so léfaclo­
exclama-11 0 debe t ener voluntad prop ia; só lo 
d ebe tener una voluntad, y esa es la mía." Que 
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Final de una ca rta autógrafa dirigida por e l 
Emperor en 1888 a l conde d e :Vl ol tke, e l 
·héroe d e la g ue rra d el 70. 

na di e d uele por un momento d e su sobe ranía: 
" Sólo hay un amo en este país: yo l,o soy y no 
toleraré otr,o." " Só lo hay una ley: m i lev, la ley 
que yo mismo establezco." ¿ Q uién iente vaci­
l a r su fé monárquica? " Ve rgüenza para el 
hombre que abandona á su rey." Su a ctitud 
ante los socia I is tas es inequi vaca: "T-J ay que 
ap lastar aquel pa rtido que se a treve á ataca r 
los fundamen tos de l E stado, qu e se rebe l a con­
t ra l a re l igión y que n i s iqu ie ra pe rdona la pe r­
sona de l Soberano." E l está po r encima d e los 
partidos y ele la s cl ases. Sens ible á los sufri­
mientos de la clase obrera, él ha querido r eme­
dia rlos, paternalmcn te, como un buen patriarca 
que se da cuenta, m ás que de la injusticia de 
que ex.istan, de la clebiliclacl que implica para 
l a tribu que en el la h aya miembros mal co­
micios y mal educados. E n varias ccasiones 'ni. 
intentado r esol ve r l a cuestión obrera con unas 
cuantas r ecetas de benévolo despotismo, más 
ó m enos i lustrado. 

Pero es inút il buscar el fin de l Estad dent ro 

de l Estado mismo, en el conflicto d e u nas cla­
ses con ot ras, de un os princ1p1os de gobie rno 
con otros. E l fin de l Es tado está fue ra d e él,. 

H armon ía ( caricatura d e l '·Punch"} 

en la amplia pista de l mu ndo. El fin de l Es­
tado es e l Imperio, un gran dominio se,-.,,., 1a 
tierra. G uille rmo ll no se h :ce ilus iones sobre 
un Imperio uni ve rsal, como el soñad o por Ale­
j and ro Ma g no ó po r Napoleón. Sabe que esto 
es una imposib.ilidad . Sin em ba rg¡o, un gran 
Impe rio , aunque no unive rsa l, no só lo es una 
posibilid ad, s ino un deb er. A el lo le impulsa 
el mandato d e los g ra nd es J-Iohenzollern y les 
considera r ía un traidor á su memo ria s i no 
lo hubiera intentado. Y este deber no solo 
tiene un a ju. tificac' ón en el ,.,asado, en la vo­
luntad de los muertos, s ino en e l presente, en la 
grandeza de la A lemania a ctua l. Aquí nos 
encontramos co n u na nueva fuerza g rav itan do 
sob re e l alma ele Gu il lermo IT. 

Durante ve in te ó treinta a 11os ha fl orecido en 
A lem a nia una fron dosa li ter atura, decid id a á 
p roba r que toci o lo que ha habid o ele g ran~e 
en la historia ha s ido alemán v que todo ~e 
q ue haya de 1haber d e g rande tendrá tambié,., 
q ue ser alemán. Se h a n escrito libros para de­
m ostrar que C risto fué de r a½a germana y que 
alemanes fu e ron los hombres más eminentes del' 
(Renacimi ento. Al emania ha sido, es y será 
el puebl,o más grand e de la hi~to ria. Esta pro­
pos ición, que sa tura toda la v ida alemana, des­
de el hoga r y la escuel a el ementa l ha,tn h1: 
universidad y los parlamentos, ha dete.rminado, 



un.a curiosa actitud ele los alemanes a n te el 
n:iunclo; unos, v iéndose tan superiores, han con­
s 1cleraclo como un derecho indiscutrble disfru­
!ar en la tierra de un poderío por lo menos 
igua l al de otros pueb los infinitamente infe­
r iores al ale_rná_n;_¿córno tolerar, por ej em­
p i?, q ue !•os 1ns1gn1ficantes belga5 posea n casi 
mas colonias que los supremos alemanes?; otros, 
han creído que es un deber educar al mundo 
transm itir a l resto de los pueblos infrriore; 
la grandeza ele que Dios dotó al a lemán. 

El problema ele precisar hasta qué punto Gui­
llermo II ha cont ribuido al florecimiento de es­
tas ideas y hasta qué punto es él un producto 
de ellas, no puede detenernos en este momento. 
B as te oonsi~nar que entre él y los panegirista s 
de A lemania se da una palma ria coincidencia 
La convicción de su prop ia grandeza como indi­
viduo y como miembro ele los H ohen:wlle rn la 
ha ido haciendo extensiva á todo el pueblo ale­
mán. V~anse estas palabras suyas: "Si el pue­
b lo al eman entra en el mundo ll eno de confianza 
en Dios, podrá rea lizar la gran obra ele civi­
lización que la Providencia le ha reservado." 
"Todavía va le algo un ideal para los alemanes, 
e n tanto que los otros pueblos han abandonado 
más ó menos sus idea les. Sólo queda la nación 
alemana para defender y sobre todo para cul­
tivar las grandes concepciones." "Nuestro pue­
iblo a lemán será la roca ele granito sobre la 
c ual Dios Todopoderoso completará su edificio 
de civ il izar al mundo." ''Nosotros somos la sa l 
de J,a tierra y d ebernos mostrarnos dignos de 
nuestro g ran destino." 

Ahorn bien: ¿ por qué proced irn ientos ha creí­
do Guillermo lI deber realizar esta empresa 
de civi lización? Sus declaraciones ele paz son 
frecuentes,. terminantes. He aquí algunas: "Es­
toy determinado :í mantener la paz con tocio el 
mundo, siempre que ele mí dependa." "El ejér­
cito alemán es e l soporte principal de la paz de 
Europa." "El impe rio alemán, lejos ele ser un 
peligro para los d emás estados, será respetado 
y confiado por las naciones y seguirá siendo 
como hasta ahora un punta l de la paz." "Sólo 
e l ejérc ito y el emperador á la cabeza pueden 
asegurar el imperio y la paz de l mundo." "El 
poderoso ejército alemán g arantiza la paz de 
Europa." Y haciendo suyas estas inmensas pa­
labras de Grethe: "Limitados po r fuera; sin lí­
mites por dentro". Sin emba rgo en otra parte 
habla de la fata lidad de la guerra, d e u ca rác­
ter inevitable. En una ocasión, refiriéndose á la 
marina alemana, dice que "todavía es pequeña 
com parada con la de nuestros enemigos ex­
teriores". En otro lugar aconseja tener "la 
pólvora seca y la espada afilada". "Yo consi­
dero como sagrada la paz del pueblo alemán ; 
pero es debeJ' nuestro reconocer, por los signos 
de los tiempos, uue debemos prepa rarnos para 
defendernos contra una agresión." Conocidas 
son sus frases d e " un puesto a l sol" y "del pu­
ño con g u1nte de hierro." 

En último término: ¿cuá 1 ha sido e11 el 
alma inquieta de Guil lermo II el ma,·r,r amor, 
el de la paz ó el de la_ guen a? El emperador 
alemán, corno reconocen sus rn isrnos pa negiris­

-t as, e l profesor Lamprecht entre ell os, es un 
'impu lsivo, ó sea, un hombre que piensa v obra 
contradictoriamente según las circu.nstancias 
del momento. l !'P.pulsividad significa debilidad 
nerviosa, feminidad. Su biógrafos nos dicen 
que es un buen hombre doméstico, de gustos v 
,plac 0 res sencill os. No hay reparo en admitir, 

Como emperador de C hina (ca r icatu ra del 
Punch). 

en ci rcunstancias normales, sus tendencias pa­
cíficas. Pero s iendo estas tendencias un producto 
sentirnenta I y n~ fi rmernente raciona 1, no ha de 
sorprendernos s1 de pronto se nos aparece como 
un alma guerrera, sed ienta de sa ngre y exter­
minio. Como tocios los sentimentales, la contra­
dicción es su norma. A despecho de sus discur­
sos pacicífistas, neutrah,ando y superando sus 
sentimientos natura les, es probable que e l re­
cuerdo ele sus antepasados v la nueva filosofía 
h istórica alemana pro~hmada por los Cham­
berlain, por los Treitschke y los Bernhardi ha ­
van gravitado preponderantemente en su alma 
indecisa. Otra fuerza, "demás de las inJicadas, 
debe mencion1 rse. Guil lerrno II es un románti­
co y su existencia coincide con u n nuevo roman­
ticismo alemán. Tomamos esta palabr, en su 
singnificado lásioo, comQ reacción contra la 
razón, la crítica, la experiencia. Su romanti­
cismo no es, sin embargo, f ilosófico ó a r tístrco, 
aunque éste haya podido influir sobre él, sino 
práctico, actu:1nte. Guil lerrno II es un romántico 
de la acción. El romántico del pensamiento 
traspasa todos los límites legítimos el e la razón, 
y el romántico del arte todos los límites legí­
timos de la sensi<bilida,!. Los últimos movimien­
tos pictóricos, cubismo, futurismo, expresionismo. 
no son sino reacciones romá nticas. E l romántico 
de la a cción es 1111 hombre que no reconoce lí­
mites en la r ealidad c ircund ante. Este roman­
t1c1srn ó h Ita de sentido crítico de G uillermo 
II se hace patente en la concepción que él tenía 
ele la real idad circund ante corno poder !imita­
dor. La confianza en su ejér ito er I ilimitada. 
E n e;a.rnbio, qué desdén el suro oor el ruso, por 
e l francés, sobre todo, por inglé,. o sabemos 
hasta qué punto el alma de Guil le rmo 11 ha 
s ido determ inante de esta guerra: pero no bay 
duda oue una ele sus fuerzas ideale, ha siclo su 
romanticismo práctico; su fe en la ilimitacióa 
ele su poderío; su desconocimiento de los ver­
daderos límites d e la real idad enemiga. Afir­
matividad. impulsividad, romanticismo (en el 
sentido clás ico) . atavismo, rnegalomanfa: he 
ahí alguna, de l"s características del alma mo­
ved iza de Guillermo H. 
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LA SEMANA COMICA 

TEATRO PARLAMENTARIO 

E l ú ltimo número del programa del primer 
extraord inario fué un sei11elito lragi-cómico, en 
que los artistas de la Cámara joven se esme­
raron en agraciar al público que les ha aplau­
dido frenéticamente durante el a'bono. 

EXAME" DE CONSTlTUClON 

-Quiénes pueden ser diputados? 
-Los que si rvan piadosamente a I gobierno 

y consigan en gracia un subprefecto y veinte 
genda-rmes .... . 

COSAS LAS DE ESTA T IERRA! .. . 

-¿ Hasta ustedes se permiten pedir repara­
ción, por medio de las armas? .. . . 

-Sí, siñor depotaclo; querernos lavar con 
sangre las ofensas vertidas contra la institución. 

D IALOGO PATER~O-FILIAL 

-Papasito: yo quiero ser militar. 
-Porqué Juani to? 
-No vez qué gordo está esecacltímbo que to-

ca el pito ...... 
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DE PROVINCIAS 

CERRO DE PASCO.- Cuadril la de aficionadosdel " Centro Social''. 

El sefi or Víctor B. Zúfiiga con el tambor boli via no, que r esonara en la batalla del Campo de 
la Alianza, conserv ado por el cabo An se lmo Huata nay.-(Foto Hurtado. ) 


